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LA MUJER .A.RG ENTINA Y LA POLITICA 

Carlos Alberto Floria 

Buenos Aires, 1972 

(~Las que susoriben felicitan al honorabl~ 
presidente de la Unión Cívioa Dr. Leandro 
N. Alem, y se complacen en saludarlo en 
este gran día en que se celebra el ?rimer 
triunfo obtenido por el partido político 
que V. tan dignamente preside. Buenos Ai­
res, agosto 10 de 1890. Lola Mata, Merce­
des Honores, Mercedes Mascías, Isabel To­
rino, Petrona Echenagucia, María Luisa C~ 
loñes, El,isa E. Mascías." De Unión. Cívica. 
Su Origen, Organización y Tendencias. Ea. 
Landenberger y Conteo B. Aires. 1890). 

Sobre 14.065.473 ciudadanos inscriptos en los padro­
nes de todo el país, 7.028.379 son mujeres. Ea decir casi el 
cincuenta por ciento del total del Res;istro Cívico de la Nación 
segÚn informa éste, al 31 de diciembre de 1971. Las mujeres en 
condiciones de votar en las próximas elecciones nacionales cons­
tituyen, pues, un caudal político tan importante como el de los 
hombres. En ciertos distritos electorales las mujeres son, hoy, 
mayoría: en la Capital Federal, en Catamarca, en Corrientes, en 
La Rioja, en Mendoza, en San Juan, en San Luis y en Santa Fe. 
Pero n· era así hace quince años: entonces había cinco millones 
de inscriptos menos, la población electoral femenina distaba en 
~ás de doscientos mil electores respecto de la masculina, y sólo 
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II en la Capital Federal las mujeres electoras superaban a 
los hombres. En todo el resto.del país la ~eo,~afía electo­
ral mostraba, distrito por distrito,predomlldc ~cUlino. 

Las mujeres son muchas. Es lo menos que puede decir 
se. y las que pueden votar y ser elegidas son te6ricamente tan 
tas como los hombres. Con lo cual hemos entrado al tema de la 
mujer y la pOlítica por la avenida más fácil y más utilizada, 
porque desde hace mucho tiempo, por lo pronto desde los .movimieg 
tos "sufragistas", la conquista del voto significa algo así co­
mo el símbolo de la igualdad política en beneficio de la mujer. 
¿Es eso cierto? ¿Indica - el voto - que la mujer ha logrado in­
sertarse en el mundo político de la misma "manera" que el hom-' 
bre? ¿Su comportamiento electoral ha modificado sustancialmente 
el comportamiento general de la sociedad política argentina? ¿El 
sexo juega un papel importante en la génesis de las opiniones 
políticas? En fin, y lo que nos parecs decisivo, aceptada la hi­
póteois de que la mujer podría llegar a la igualdad de posibili­
dades políticas respecto del hombre, ¿ sus probabilidades de "pe!. 
sona.lización" política dependen del sexo, del sistema político, 
o de ambos? En torno de esos interrogantes discurren estas im­
presiones • 

• 

Aproximación histórica. 

Hay datos históricos respecto de la participación de 
la mujer en la pOlítica argentina, aunque su presencia - compr~ 
bable - no responda por eso a los interrogantes que el tema 
evoca. Ea fácil pensar en las mujeres de la Revolución de Mayo, 
en las de la independencia, en Encarnación Ezcurra, en las del 
80, en Angela Costa, en Alicia Moreau, en Eva Perón••• La cues­
tión es saber si la presencia de mujeres notables en la política 
argentina modificó la forma de relación de la mujer y la políti­
ca. 

Dentro de la sociedad colonial la mujer estaba conf~ 
da en su casa. "La mujer honrada, la pierna quebrada, y en casa", 
dice el antiguo refrán español. Y la sociedad colonial americana 
era, en esa cuestión al menos, sociedad espaffola. La.mujer no te­
nía nada que hacer en política. Y poco o nada que hacer "frente" 
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// a lo político. Ya veremos que ent~e ambas maneras de si­
tuarse en relación con el fenómeno político hay diferencias 
sustanciales. "Frente" a lo pOlítico se toma mayor o menor 
distancia. "En" lo pOlítico se está. La- historia de la mujer 
y lo político se refiere, anticipémoslo, a la primera cues­
tión. Porque cuando la mujer actúa "en" política, las exige!! 
cias de la acción y los requerimientos propios e intrasferi­
bles de lo político la solicitan ni más ni menos que al hom­
bre. 

Las "mujeres en la revolución" que estudia con pen~ 
tración José Luis Lanuza ("La pequeffa historia de la Revolu­
ción de r,~ayo") no están, en rigor, ~ ella: están frente a ella, 
al principio muy distantes. Por ignorancia o por la tradicio­
nal posición de la mujer respecto de los sucesos políticos. La 
madre de Bernardino Rivadavia presenta un escrito "escrito por" 
mano ajena" y comienza por disculparse de ser "ignorante por 
su sexo". Como cuenta Lanuza, la mujer que escribe cartas rea­
liza una actividad casi subversiva. Las criollas se conmueven 
con las invasiones de los ingleses: "No diga que me estima/ ni 
que me quiere/ el que entrega mi patria/ a los ingleses". Pero 
actúan estimulando a los patriotas. Son "levadura revoluciona­
ria", pero la revolución en sí misma es asunto de los hombres. 
Monteagudo, que lo sabe, distribuye su fogosidad entre la revo­
lución y "las americanas del sur", a qienes exalta en La Gaceta, 
pero las quiere inflamando almas y diSpOniendo a "los hombres 
libres a correr gustosos al patíbulo por sostener la majestad 
del pueblo". La mujer no buscaba, pues, el poder, pero sabía de 
la influencia, dos maneras de aproximarse a lo político que, 
por' lo pronto, distingue a los que buscan ocupar el ],ugar de 
las decisiones y los que buscan alentar decisiones de los que 
ocupan dicho lugar. El 30 de mayo de 1812 un documento explica 
por qué las damas de Buenos Aires donan fusiles para la lucha 
revolucionaria. Firman Tomasa de la Quintana, Remedios de Esca­
lada, Nieves de Escalada, María de la Ql.lintana, María EugeIlia 
de Escalada, Ramona Esquivel y Aldao, María Sanchez de Thompson, 
Petrana Cárdenas, Rufina de Orma, Isabel Cavilmontes de !grelo, 
María de la Enc~rnación Andonaegui, Magdalena de Castro, Ange­
la Castelli de Igarzábal y Carmen Quintanilla de Alvear. 

"Pocas veces dos caracteres opuestos se unen tan es­
trechamente para complementarse entre sí como el de don Juan 
Manuel y el de doña Encarnación. La resistencia taimada, la d~ 
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Ilplicidad en obras y en palabras, el cálculo receloso, el 
rencor frío y callado del marido, contrastaban con la arr~ 
batada franqueza, el proceder instintivo, la verba canden­
te y la impetuosa lealtad de la mujer, dispuesta siempre a 
servir hasta el sacrificio a su "compafiero querido". Ambos 
ponían en la acción el mismo sentido realista y positivo y 
la misma intensidad de violencia y.de energ1a, espontánea 
y bulliciosa la de ella, analizadora y reservada la de él, 
e idéntico objetivo: la dominación pOlítica.- La extensa ci 
ta corresponde a "Juan Manuel de Rosas" de Carlos Igarguren. 
Nosotros mismos (en Historia de los Argentinos", escrita en 
colaboraci,6n con César García Belsunce) sefialamos el signifi 
cado político de Encarnación Ezcurra, "agente político" fun= 
damental para la Dolítica del pragmático e inteligente caudi 
110 bonaerense. Pero doña Enc'Jxnación no era representativa­
de la "mujer frente a la pOlítica" segÚn rasgos de su época, 
sino de 'XQ ~olítico, exaltado y sistemático, que sabía dist~ 
guir al amigo del enemigo, y sabía reconocer la importancia 
de la relaci6n entre el ~Ando y la obediencia, dos presupues­
tos de la esencia de lo pOlítico. 

No sólo importa describir la acción política de la 
mujer cualquiera sea su importancia o significaci6n. Para guar• 
dar fidelidad con el tema, es bueno saber cómo perciben aquella
acciÓn los hombres de cada época. Porque el significado del ~ 
pel político de la mujer no es definido sólo por ella sino tam 
bién desde fuera, por los hombres y las ideas del tiempo, por 
decirlo así. Cuando la crisis de 1890, se movilizó la juventud 
de Buenos Aires y la burguesía portef'ia enemiga de la "oligarquía 
juarista", de los notables del Partido Autonomista Nacional que 
habían cerrado el acceso al poder a sus adversarios de adentro 
y ~e afuera del -partido. La publicación "oficial" salida de la. 
imprenta de Landenberger y Conte a fines de 1890 con el título: 
"UniÓn Cívica. Su origen, organiza.ción y tendencias", contiene 
un detalle entre dramático y pintoresco de los sucesos, de los 
documentos, de los protagonistas. En las cuatrocientas páginas 
de la edici6n original se encuentra de todo, y todo lo que con­
movi6 a Buenos Aires en esos meses febriles de oposición revo­
lucionaria. Hombres gr~ndes y pequeños; políticos, militares, 
clérigos, periodistas, universitarios, comerciantes, profesiona 
les; incluso la anécdota dol "gran Tamagno" un tenor muy conoc,!. 
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Ildo y respetando que se incorporó a los desfiles vivando a 
la Unión Cívica y a la Argentina. De pronto aparece una br~ 
ve colu:mna impresa para destacar la aparición de ••• "una 
oradora": "La. señorita Eufrasia C:;¡.bral, inteligente educacio 
nista argentina, concurrió-a la plaza de Mayo incorporándose 
a la grandiosa manifestaGión. Vestía blanco y celeste y la 
acompañaba en el carruaje un joven, su hermano, según se in­
formó". La. descripción continúa, con la frescura y el estilo 
de un periódico provinciano. La señorita Cabral habló, y~ 
grupo de pueblo desenganchó los caballos del carr~aje, y arra~ 
tró a 6ste por la calle Florida, deteniendose trente al local 
de la Unión Cívica." La. señorita Cabral recordó a las heroínas 
de la independencia americana, siguió hasta el domicilio de 
Dardo Rocha, vivó a la juventud y a la Unión Cívica y pidió••• 
por la candidatura de Bartolomé Mitre. La. señorita Cabral n~ 
era, por lo visto, una sufragette: era una simpatizante insó­
lita. Tanto, que el cronista registra el hecho como el único 
"SimpátiCO, en medio de los solemnes desfiles". 

Jos6 Manuel Estrada, cuando hablaba afios antes sobre 
"La. influencia social de las madres" (Confr. O.C.Tomo r, 1862) 
¿no decía acaso que "el hombre ha nacido para pensar. y la mujer 
para amar"? Claro que el poder de la mujer estaba en la fami­
lia, de donde para Estrada - como para Montesquieu - la socie­
dad doméstica lleva su ley a la sociedad civil, y esas peque­
ñas "corporaciones" dan el "modelo de su constitución a la gran 
corporación que las comprende a todas". Idea que parece ingenua 
y antifeminista, pero que tiene su parte de verdad en cuanto si 
túa en su quicio el problema del sistema político y de las acci2 
nes políticas, igualmente políticas, que se desarrollan en nive­
les y unidades diferentes. Pero eso es parte de un tema, o más 
bien de una forma de aproximación al tema de estas impresiones, 
que vendrá al final. 

En los tiempos de Estrada, y a1n despu6s, la mujer se 
hará presente en cuestiones de índole política con más decisión 
y publicidad que en la sociedad tradicional. Lo hará a través 
de "asociaciones cristianas" u organizaciones educativas a pro­
pósito de los sensacionales debates en torno de la ley de educa­
ción común y de la ley de matrimonio civil, por ejemplo. O alen 
tando la movilización propiamente política a través del partido 
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~/Socialista. o con referencia a temas que la mujer ha co~ 
siderado y considera afines con su naturaleza e inclinacio 
nes, como el tema de la paz. El Cristo de los Andes, qUizás 
"el primer monumento de paz internacional" (como se lo deno 
min6 entonces), fue el resultado de los e~fuerzos increíbles 
y de la capacidad sin claudicaciones de Angela costa, quien 
presidía la Asociaci6n Sudamericana de la Paz. La acci6n po­
lítica de la' mujer aparece asociada, según esos ejemplos, con 
"temas" o con ciertos factores, como el religioso y el ideo­
16gico. Dato éste no desdeñable, pues la vida política com­
prende la acci6n interrelacionada de factores múltiples y di­
símiles, y es natural que hombres y mujeres puedan buscar se­
gún su rol, su clase, sus disposiciones pSico16gicas, el fac­
tor pOlítico más apropiado a su personalidad y situaci6n.Ali­
cia Moreau de Justo y su actividad pOlítica a través del par­
tido Socialista en alguna de sus metamorfosi. aunque siempre 
en una línea pr6xima a la vertiente "social dem6crata", es un 
testimonio. 

Pero el testimonio más espectacular, más conmovedor 
de actitudes y de posiciones, y más apropiado para ilustrar 
las ambigüedades que se exponen a prop6sito del tema tila mu­
jer y la pOlítica", es sin duda el de Eva Per6n. Nadie duda, 
tampoco, en que es difícil lograr acuerdo respecto de su sig­
nificado en la historia contemporánea de la Argentina, cuan­
do aún sobreviven muchos de los que tuvieron frente a Eva Pe­
r6n reacciones opuestas: quienes la amaron apasionadamente co 
mo símbolo de la dignidad conquistada, y quienes la odiaron ­
como símbolo sea de la opresi6n, sea de una igualdad social 
que temían. Para el prop6sito de estas reflexiones, sin embar­
go, es suficiente tomar nota de un hecho objetivo e insoslaya­
ble: el papel de Eva Per6n y su presencia fueron factores de­
cisivos para la conformaci6n y desenvolvimiento de la experien 
cia peronista gobernante. En este sentido reiteramos lo dicho­
en nuestra "Historia de los Argentinos" ya citada (Tomo II, p~ 
gina 431 y nota 34): "para una multitud de hombres y, especial 
mente, de mujeres, (Eva Per6n) cumplía el rol de la !tinterce_­
sora", rompía las rigideces de la burocracia partidista y ofi­
cialista, y - según una arriesgada psro sugestiva tesis - como 
fenómeno psicosocial dicho rol implicaba una copia deliberada 
o inconciente del Marianismo••• Al mismo tiempo, a través de 
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l/la Fundación que llevaba su nombre, Eva Perón cumplía una 
fttnción de asistencia social no formal que afirmaba su caria 
ma, pero al propio tiempo superaba la incomunicac16n que la­
burocratización del movimiento peronista iba creando en torno 
del líder". Eva Perón era la "espontaneidad" en medio de un 
régimen que, inevitablemente, tendía a la burocratización. La 
tesis que aludimos en el pasaje anterior es que la que expuso 
Abigail Díaz de Concepción, profesora de la Universidad de Pue~ 
to Rico ("Eva. El mito de la madre y el peronismo"). El argu­
mento parte de atribuírsele a Eva Perón la posesión de "armas 
poderosas que en otros casos hubieran sido elementos fortui­
tos: su juventud, su belleza, su origen "plebeyo", su tempera­
mento fogoso, su afición histriónica". Aún su nombre - el de 
la primera madre de la raza humana - le fue propicio ya que, 
como diría Jung, evocaba,un poderoso arquetipo. Vehemente y • 
audaz, atizadora constante del mito del líder, con una capaci 
dad pOlítica férrea y temible, y despiadada incluso con sus ­
adversarios reales o presuntos, despert6 con su acción, esti­
lo y presencia fanática fidelidad, y resentimiento sociales y 
políticos tan profundos como aquella. Como veremos, el sufra­
gio para la mujer en el nivel nacional fue una de las primeras 
c~mpaffas públicas de Eva Ferón, y la ley consiguiente se aso­
ció, pues, con su nombre y con su prédica, aunque la prédica 
por el sufragio femenino en la Argentina tuviera antecedentes 
bastante remotos. Y lo que era más decisivo, el régimen pero­
nista llegó a constituirse en rigor en una suerte de "diar­
quía", uno de cuyos elementos constitutivos singulares era 
Eva Perón. Sin ella no se entiende con suficiencia el proceso 
peronista, y su muerte fue uno de los hechos que señalaron el 
declive del "régimen" peronista gobernante, ya que no del fe­
nómeno peronista en sí mismo, que constituye otro aspecto del 
proceso tal vez más significativo, en el medio pOl:!tico, de 
la historia contemporánea de la Argentina. 

Una L"ujer "fuera de serie" como Eva Perón ilustra 
muy bien nuestro tema, Fero introduce un 1.'~terrogante que a:r­
tes S1.~gerimos, y ,,¡,ue ahora se nos ant o ja más rotundo: ¿el 
"fen6meno Eva Perón" fue el resultado - o el anuncio premoni­
torio - de la promoción política de la mujer, o fue más bien 
la expresión de una gran capacidad pOlítica apta para un li­
derazgo extraordinario? 
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El derecho al voto y a la elecci6n 

La emancipaci6n política de la mujer es asociada, 
sin embargo, con la conquista del sufragio. "La mayoría de 
las mujeres que deseaban el voto eran enteramente convenciQ 
nales, excepto en ese punto concreto". (TrevorLloyd. "Las 
sufragistas. Valoraci6n social de la mujer" .Ed. ¡Jauta. Barce 
lona. 1971)El simbolo de la participaci6n politica, de la ­
conquista de la igualdad política respecto del hombre fue, 
por mucho tiempo, e,l voto. En buena medida, tal vez, porque 
el voto era ya a mediados del siglo XVIII el único medio de 
participaci6n pOlítica al que pOdían aspirar los hombres para 
promover ciertos cambios, salvo que eligiesen el camino de la 
revoluci6n. De hecho, sin embargo, eran muy pocos los hombres 
que votaban, el sufragio era aún para ellos una conquista re­
mota, y el poder estaba concentrado en tan pocas manos como 
el dominio del sistema político total. Hacia 1792 la prédica 
de una Mary Wollstonecraft ("Vindicaci6n de los derechos de 
la mujeril) tuvo efectos casi nulc-s en Inglaterra, y por lo tBE, 
to en el resto del mundo, salvo para Walpole, que la llam6 
"hiena con faldas". Rousseau escribía en favor de la libertad 
del hombre, pero por la forma que trataba a su esposa y por 
sus concepciones educativas en el "Emilio", no estaba tan 
bien dispuesto en favor de la promoción de las mujeres. Napo 
león conocía el papel político de la mujer a través de la iñ 
triga y de la influencia, pues como dice Lloyd tenía tres ­
"potencj,as" contra él: Inglaterra, Rusia y Madame de StaEil, 
pero la mujer francesa seguía sometida. En Estados Unidos es 
sugestivo que la participaci6n de las mujeres en política se 
asociase con el tema de la abdicación de la esclavitud. ~lan­
do en 1869 el territorio de Wyoming otorgó el voto a las mu-, 
jeres, el hecho se producía en un territorio semidesierto, a 
nivel local, y en una experiencia donde los pioneros eren tan 
to hombres como mujeres. La prédica de Victoria Woodhull en ­
favor del amor libre y del sufragio era apoyada por la "Ha_ 
tio',il.l ','oman Suffrage Association", pero combatida por la 
"American Woman Suffrage Association" pues doi'ia Victoria pra,2, 
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Ilticaba con más entusiasmo el amor libre que la prédica 
sufragista. En Gran Bretaña, mientras tanto, John Stuart 
MilI propon:l'a el voto femenino (Y' ese hombre sí debe ser 
asociado con una reforma significativa del sistema políti 
ca) pero fue derrotado en el Parlamento por 194 votos co~ 
tra 73, aunque MilI no cejó Y' publicó en 1868 "The Subje­
tion of Women". No le fue mejor a Le6n Richier en Francia 
cuando publicó "Los derechos de las mujeres" en 1869. To­
davía a fines de siglo para los tribunales franceses la ex 
presión de que "todo francés" habia sido emancipado no in: 
cluía necesariamente a las francesas. En todo caso, en la 
sociedad ocurrian cambios sensibles. El semillero del mov! 
miento sufragista era el aumento de empleos "respetables" 
abiertos en Gran Bretaña, en Estados Unidos, en Francia, e~ 
pecialmente, para un número creciente de mujeres de la cla­
se media. El convencionalismo, que constituía el handicap 
mds poderoso, era la idea de que el lugar propio de la mujer 
estaba en el hogar. Pero haY' que advertir que esa convención 
social era aplicable a las mujeres de las clases sociales al 
tas Y' medias, pues quizás los pbres hubieran deseado lo mis­
mo pero no pOdían permitírselo a sus mujeres, necesitadas de 
trabajar. Temas "indirectos", como el alcoholismo, la prosti 
tución, el divorcio, la educación, movilizan a las mujeres. ­
El reclemo del voto estará sustentado, con frecuencia, en la 
'necesidad de la presencia femenina a propósito de leY'es o de 
cisiones vinculadas con aquellos asuntos. A fines del siglo­
reaparece el interés por el sufragio. En 1893 Nueva Zelandia 
otorga el voto a las mujeres en igualdad con los hombres. En 
Rusia, donde la constitución era definida como "un despotis­
mo atemperado por el asesinato", 106 nihilistas y las muje­
res tenían participación creciente en organizaciones secre­
tas Y' en conspiraciones contra el zar. En Alemania, el par­
tido Social Democrático Marxista propugnaba hacia 1907 el 
principio de la igualdad pOlítica para las mujeres, y Clara 
Zetkin y Rosa Luxemburg fueron expresiones pOlíticas singu­
lares. Para Rosa Luxemburg el voto femenino no era un tema 
de prédica necesaria, era una obviedad. En Francia el voto 
en favor de la mujer llevó a un buen número de éstas al 
"Mouvement pour la République Populaire" (MRP), partido ca­
tólico favorable a la reforma social sin cambios violentos, 
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l/quizás la clase de actividad política más frecuente entre 
las mujeres no conservadoras. La Iglesia no era entonces f! 
vorable a las exigencias del voto femenino, en buena medida 
por su "impacto en la familia", pero quizás la clave fuera, 
como sugiere Lloyd, que en general los países católicos no 
habían alcanzado el grado de urbanización y de industrializa 
ción de los países protestantes. En consecuencia, la posiciÓn 
de la mujer era políticamente más d~bil en los países católi­
cos que en los protestantes, tanto durante el siglo pasado 
como en los principios del actual. La oposición al sufragio 
femenino era una mezcla de antifeminismo y conservatismo. En 
este caso, se advierte que los argumentos de los opositorss 
rondan la presunci6n de que el voto femenino no podía conver­
tirse en ley nacional sin afectar el resto de la situación po 
lítica. En Estados Unidos, los opositores a la "prohibición"­
temían a las mujeres, cuyos votos irían a consolidarla. Los 
blancos del sur temían la liberación de los negros del sur con 
el apoyo femenino, En Inglaterra, donde menos de dos tercios 
de los hombres - cabezas de familia, propietarios - tenían vo 
to, se temían las consecuencias de las "recién llegadas al pi 
drón", Aunque hacia 1912 el partido Laborista apoyaba decidi= 
damente el sufragio femenino, el tono frenético de las tácti­
cas sufragistas (incendios, bombas, atentados) era un argumen 
to fuerte en manos de los opositores, que se entretenían en ­
sugerir leves matices "lesbianos" entre las sufragistas, Cuan 
do a raíz de la Revolución el voto femenino es concedido en -
Rusia, ya lo habían logrado por 10 menos Nueva Zelandia, Fin­
landia (1906), Noruega (1907), Dinamarca (1915) y Holanda. 
Luego se daría el voto en canadá a las mujeres de habla ingle 
sa (1922), en Austria, Hungría, Checoeslovaquia, Polonia, Le= 
tonia, Lituania, Estonia (1923), Inglaterra (1928), y en la 
década del 20 comenzarían los países latinoamericanos. La lu­
cha había terminado. La mujer llegaría con relativa facilidad 
a posiciones directivas, pero los fenómenos políticos mayores 
seguirían siendo raros (al fin y al cabo, la vía monárquica 
había permitido el acceso de mujeres al poder, sin que eso 
significase necesariamente la promoción pOlítica de la mujer). 
Los casos notables contemporáneos son, lo sabemos, Golda Meir 
(Israel), la señora Bandaranike (Ceilán) y la señora Gandhi 
tIndia), pero a fuer de sinceros sólo la primera llegó a diri­
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Ilgir un Estado sin la ayuda directa de los antecedentes pa­
ternos. 

En 19lB, Enrique del Valle Iberlucea escribía que 
"la mujer no ha desplegado todavía en nuestro pais una acción 
intensa y persistente para obtener del Estado el reconocimien 
to pleno de sus derechos civiles". (Revista Argentina de Cieñ 
cia Politica. "Los Derechos Civiles de la Mujer". Junio de ­
191B. N° 93, p.2Bl). Al comenzar la Primera Guerra la pobla­
ci6n femenina de la Argentina con profesi6n u ocupación con2 
cida ~stabR compuesta por 516.432 argentinas y 19B.422 extran 
jeras. Sólo en la capital Federal las extranjeras eran más que 
las ar¿entinas. Y la pOblaci6n femenina "activa" era más nota­
ble en aquella ciudad, y en Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba y 
Corrientes. 

Los argentinos de la ápooa bab!anse acostumbrado a 
ver actuar a la mujer en torno de las cuestiones familiares 
y educativas. Como seffalamos antes, las organizaciones cat6­
licas eran pobladas por mujeres y su acci6n trascendía el ám­
bito religioso y familiar. Otro centro pOlítico preocupado e~ 
plicitamente por la promoción pOlitica de la mujer - quizás 
el más claro y constante en esa cuesti6n, que a los cat61icos 
tocaba s610 indirectamente -, fue el partido Socialista. El 
primer documento que reglamenta la organizaci6n y el funcio­
namiento del Partido Socialista Obrero Internacional, regis­
trado por Pedro A. Verde Tello ("El partido Socialista". Ed. 
Bases. Buenos Aires. 1957) es el "Reglamento" de lB95, apro­
bado como "Estatuto" por el congreso constituyente del Parti­
do. En el arto 7° se dice: 

"En las cuestiones pOliticas, actitud del Partido 
en las elecciones, designaci6n de candidatos, etc., 
sólo resolverán los miembros del partido que ten­
gan los derechos políticos, y las mujeres adheren­
tes, despOjadas por la ley de estos derechoS••• " 

II ' 
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II El Estatuto del partido Socialista vigente, cree­
mos, hasta 1946, :¡réve!a para la afiliación: 

HArt. 2° inc. d) Ser ciudadano en condiciones de 
usar el derecho de sufragio, con la sola excep­
ción de la mujer, hasta tanto la ley reconozca 
sus derechos políticos••• • 

El capítulo V se ocupaba "De las agrupaciones so­
cialistas femeninas H• La carta Orgánica del partido Socialis 
ta luego de 1948 contiene, entre las entidades de formación­
y acción, a la Unión de Mujeres Socialistas. Son los antece­
dentes socialistas los que explican en buena medida, mucho 
antes que la sanción de la ley 13.010 el 23 de setiembre de 
1947, la aparentemente insólita experiencia de San Juan, 18 
primera provincia argentin~ que reconoció a la mujer el der~ 
cho a votar y a ser elegida, y lo incluyó para el nivel pro­
vincial en la Constitución de ese estado en la reforma cons­
titucional sancionada en 1927. Esa experiencia singular suce 
dió er ~.a ápoca turbulenta de los cantoni, y padeció sobre-­
saltos s:lf.nificativos. El arto 34, sección segunda, RIIgimen 
Electora~ de la Constitución de San Juan de 1927 expresaba 
la fórmula del voto femenino en los siguientes términos: 

"Son electores provinciales con derecho a partici­
par en todos los actos eleotorales, los ciudadanos 
argentinos, nativos o por naturalización, de ambos 
sexos, mayores de 18 años, y domiciliados en la p~ 
vincia". (los arts. 64, 89 y 140 repiten esa dispo 
sición respecto de la elección de diputados, de go­
bernador y de vicegobernador, y de representantes 
municipales). Confr. Saturnino Salcedo. "Las prime­
ras formas de elegir y los actuales sistemas elec­
torales Régimen Político de las Provincias Argenti­
nas". Ed. La Aurora. Buenos Aires. 1948. Pp 404 y 
sigts.- Darío cantón ("Materiales para el estudio 
de la SOCiología Política en la Argentina·. Ed. del 

II 



II 

- 13 -


Instituto. Buenos Aires. 1968) publica cifras de 
una elecci6n provincial de San Juan en ~, con 
votos de varones y de mujeres, por las cuales la 
U.C.R. Bloquista - el "cantonismo" - obtiene mlÍs 
de' 12.000 votos contra poco mlÍs de 8.000 de la 
oposiCi6n. 

Los antecedentes socialistas de los cantoni - espe 
cialmente de Aldo cantoni -, decíamos, explican en parte la­
singular y en su momento original experiencia sanjuanina. ¿Tu 
vo repercusiones políticas? El "bloquismo" sanjuanino se aii; 
m6 como la fuerza política dominante de la provincia y si bien 
el voto femenino parecería haber favorecido en proporciones 
relativamente similares a los partidos en competencia, no es 
improbable que constituyese un elemento de difícil control pa 
ra los opositores del bloquismo. En la medida que las tormen= 
tas pOlíticas de san Juan se explican en esa época por la ri ­
validad entre "bloquistas" y radicales "yrigoyenistas", no fue 
ins61ito, aunque si, muy grave. que el presidente Yrigoyen se 
inclinase por una medida inconstitucional y arbitraria destina 
da a restar a sus adversario~ locales una fuerza de apoyo po-­
tencialmente incontrolable para los radicales adictos al gobier 
no nacional: según los debates de entonces, el Presidente fue ­
quien decidi6 suprimir el voto femenino en San Juan. La lectu­
ra de las intervenciones de Nicolás Repetto ("Mi paso por la 
política. De Roca a Yrigoyen". Ed. Santiago Rueda. Buenos Ai­
res. 1956. Pp. 322 Y sigts.) que como buen socialista denuncia 
el asunto como un fraude grave y un ~etroceso politico mayor, 
son ilustrativas. 

Esto nos tienta por un camino arriesgado, y tan lar­
go que s610 haremos una incursi6n menor. ¿No es el radicalis­
mo, según decia Octavio Amadeo, lila fracci6n espafiola de la p.2, 
lítica.argentina"? ¿No es, en buena medida, la fuerza politica 
m~s representativa de cierta actitud política en la que la mo­
ral importa sobre la eficiencia y la "educaci6n espiritual del 
príncipe" sobre la maquiavélica "raz6n de Estado"? .Y no es Es­
pafia "un país antifeminista", como escribe Manuela carmena cas­
trillo en la edici6n de "Sur" de 1971, dedicada a la mujer? El 
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l/radicalismo, un gran partido nacional nacido de la oposi-
Oión, una fuerza evocativa de un estilo político y de una ma 
nera de hacer política, se hizo fuerte en la época de la Ar= 
gentina de la inmigración (una inmigración, digamos de paso, 
predominantemente masoulina), en los tiempos del tango. El I'!. 
dioalismo es. sobre todo, un partido de hombres. Y si no ha 
padecido electoralmente las consecuencias políticas de su mas­
oulinidad, es porque tiene de su parte - pareoe - las conclu­
siones empíricas de la pSiCOlogía aplicadas a la política: las 
aoti tudes políticas - y en conseouencia los comporta..Tllientos 
que le siguen - están condicionadas por la posioión social ob­
jetiva de la persona; "por su opinión personal acerca de cuál 
sea su clase sooial; por su instrucción que, claro está, depe~ 
de a su vez de la situaoión de clase y de la clase social; por 
la ~ertenencia a un grupo religioso determinado y por la edad.~" 
pero no, en medida importante, por el sexo. (Cont. B.J.Eysenck • 
"PsicOlogía de la decisión polítioa". 'E'd":"""Ariel. Barcelona. 1964. 
PP.42/44) No pareoe que el sexo juegue un papel importante, i~ 
diosmos antes, en la géneSiS de las opiniones políticas. Eso 
garantiza, al menos, la estabilidad relativa del caudal del ra 
dioalismo. Pero no lo defiende de la influencia ooyuntural de­
faotores que pueden oondicionar la aotitud y el voto de las mu 
jeres. Esos factores se han dado. y nada indioa que desaparez= 
oan para siempre. La aparioión de Eva Perón, la sanoión de la 
ley 13.010, la oreaoión de la rama femenina del partido Pero­
nista, la influenoia de la ouestión religiosa en la revoluoi6n 
de 1955, el oaudal femenino del partido Dem60rata Cristiano en 
las primeras elecoiones nacionales - oonvencionales constitu­
yentes - son datos, hechos y fenómenos de alguna manera vincul~ 
bles entre sí. 

Así oomo la prédica sooialista tuvo un lugar en la 
experiencia de San Juan, el factor religioso sumado al lide­
razgo oarismátioo de Eva Per6n tuvieron su papel decisivo en 
la sanci6n de la ley 13.010 y en su "explotaci6n pOlítica" 
inmediata a través del partido Peronieta Femenino. rama para­
lela del partido peronista original. La campaña de Eva Per6n 
en favor del voto se bas6 en la "religiosidad de la mujer ar­
gentina", argumento que empleó con freouencia, y en la dispo­
sición presunta de la mujer argentina a "confiarM, a ser "fiel" 

// 




- 15 ­

l/a la conducci6n nacional de ese momento. El sufragio feme­
nino no tendrIa, a la larga, una influencia decisiva en la 
geografía electoral del país, pero en aquella coyuntura y 
mientras los métodos de "encuadramiento" polItico eran efica 
ces, pareci6 alterar de manera profunda la relaci6n de fuer: 
zas . Dnpero , no es fácil atribuir al sufragio femenino aque­
lla alteraci6n , si se tiene en cuenta que el peronismo lleg6 
a su Ir.ejor momento electoral entre 1948 y 1954, Y ese "mejor 
momento" incluía tanto los votos femeninos como los masculi­
nos. De todos modos, hay diferencias sugestivas y datos no 
desdeñab l es: 

En 1946 , el partido Peronista obtuvo el 52,40% y 
la Uni6n Democrática el 42,51%. 

Pero en las ele cciones de 1948, para convencionales, ya san­
cionada la ley 13.010, la distancia en f avor del peronismo 
crece : 

En 1948, el partido Peronista obtuvo el 61,38% 
y la U.C.R., oposici6n prinoipal, el 26,86%. 

En las elecciones de 1951 el partido Peronista ob­
tuvo el 62 , 49% de los sufragios, y la U. C. R. el 31,81%, pero 
si se desagrega..'1 los votos mascul i nos de l os femeninos, se 
comprueba que el peronismo recibi6 proporcionalmente más vo­
tos femeninos y el radicalismo más votos masculinos. En efe~ 
too La distancia entre peronistas y radicales en los votos 
ma sct;linos era de casi un 8%, en favor del peronismo'. En los 
votos femeninos era de poco más del 13% en favor del peroni~ 
mo: 

En 1951, elecciones de Presidente y Vice : 
Varones: Partido Peronista, 60,98% 

U.e.Radica1 , 32,79% 

MUjeres: Part ido Peronista , 63,98% 
U.C. Radical , 30,84% 

(Conf.Darío Canton , ob.cit) . 

En las elecciones de 1954 , para Diputados, todavía 

// 



- 16 ­

l/se comprobaba la misma relación, dent ro de un caudal total 
iue adjudicaba al peronismo el 62,96% y a le. U. C.R. el 31 , 64%. 
Interesa subrayar la impresión que anotamos con un dato elec­
toral m~s , extrafdo de las elecciones nacionales para Presid e~ 
te y Vice de 1958. Si bien la modificación del cuadro poli ti­
co argent ino es profl~~da a raíz de la revolución de 1955 y de 
la proscripción del peron ismo , la U. C. R.I., si bien recibe bue 
na parte del caudal del peronismo y aventaja holgadamente a l 
partido opositor más cercano , que e s siempre la U. C.R. - aho­
ra con el adita.mento "del Pueblo" -, tiene m~s vo t os ent r e los 
hombres que entre l as mujeres. La U.C.R . I.recibe h.lena parte de los 
v otos peronistas , pero, puede con jetura rse , no r e cibe 1:;. mis­
ma proporción de votos peroni sta s f emeni nos , que derivaron más 
que los masculinos haci a otras fuerzas políticas. 

A su vez, luego de la revolu ci ón de 1955 durante la 
cual el fa ctor religioso jugó un papel importante en la conso­
lidación del frente opositor, o a l menos de c:l sivo en la "crí­
tica moral" al régimen peronista y a propósito del conflicto 
entre Perón y la Iglesia , hay un partido nuevo que surge con 
f ue r za relativa y en el que las mujeres tienen un papel domi­
nante , especialmente en la épo ca próxima a la caída de Perón: 
el partido Demócrata Cri stiano. En las elecciones de 1957, pa 
ra convencionale s , el padrón contiene ~~ 51% de varones y un­
49% de mu;jeres . En la capital Federa l hay , en cambio, menos 
varones (47%) que muj ere s (53%) . La U.C. R. demuestra la regu­
laridad de su caudal, en el que probablemente los votantes no 
est~n condici onados por el sexo n i por factores afines al se xo. 
En las provincias tradicionales , el caudal de la U.C.R. es 50 
y 50 , en cambio tanto en las tradicionales como en las nuevas, 
el P. D.C. tiene una relaci6n de 34% de votos masculinos y 66% 
de votos femeninos. En la Capital Federal , donde predomina el 
ele ct ora :io femenino , el P. D. Cri s tiano 11.eg6 a tener el 80% de 
suf ragios femeninos, mientras que l a mayoría de los votos en 
blanco (atribuibles en gru.eso porcenta j e al peronismo en la 
abstención ) era t~~bién femenina. (52 a 48% ). (Datos de Eduar­
do Zal-Juendo . "Geografía Electoral Argentina"). 

Estas impresiones no pretenden señalar el rumbo de 
_leyes socio16gicas y elector ales cons tantes . Per o son ilus­

// 




- 17 ­

//traciones adecuadas para indicar que sobre una ac t itud y 
comportamiento electoral de la mujer generalmente próximo al 
del ho~bre, en ciertas coyunturas, y por ciertos factores, el 
sexo y sus afinidades pueden tener consecuencias políticas . 
Probablemente la mujer sea menos definida que el hombre cuan­
do se le interroga sobre te~as políticos abstractos, y es mu­
cho más definida cuando debe juzgar a propósito de consecuen­
cia s asociadas a políticas específicas, corno el costo de la 
vida. Cuando el Centro de Investigaciones Motivacionales y S2­
cia les dirigido por José E. Miguens debió ilustrar con encues­
tas la morfología de la opinión pública argentina, halló a la 
mujer definida respecto de ternas corno el citado, o e l de la 
imagen del sacerdote, y gradualmente indefinida respecto de. 
temas corno el de la política sindical, o la política militar . 
Per o no diferente respecto de las opiniones del hombre cuando 
debió estimar cualidades de los dirigentes políticos. Valoró 
principalmente la capacidad, luego la ~edicación y la efica­
cia y en medida menos efectiva la honestidad y la sinceridad. 
Ni los hombres ni las mujeres creen que los dirigentes arge~ 
tinos sean sinceros, o bien no les preocupa de manera princi 
pal que se preocupen por serlo. Les interesa más, parece, q;e 
impongan respeto y que sean capaces. Resultados no decisivos, 
quizás, pues según los procesos políticos sucede que ciertos 
valores se cotizan más que en épocas anteriores, o se estiman 
más, porque se extrañan ••• La Encuesta de la Revista "Sur" 
en su número dedicado a la mujer (set.1970-jun . 1971) llega a 
la conclusión de que la mujer puede participar como el hombre 
en política, "si le agrada", y que los valores que más estima 
son en primer lugar la paz, la unión, la comprensión, y la 
justicia social, el amor, los valores morales . ¿En qué medi ­
da esas estimaciones revelan la mejor inserci6:1. ele la mujer 
en la polí~ica? ¿O el mejor trato de la mujer "por" la polí ­
tica? Silvina Bullrich es pesimista. "Después de la muerte, 

• 	 escribe, la jnjusticia (hacia la mujer) continúa. Los hom­
bres no olvidan reunjrse y formar comisiones rara recordar a 
sus compa i:eros desaparecidos. T,os homenajes póstumos a muje­
res a.dmirables y destacadas cuentan CO!1- :Ilenos públ i co. Se d~ 
·t i::me~. cel " '''' 0 o a los dos añoS de su m.uerte y terminan por 
convert irse en actos escolares". 
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Breve di sgr esión s obr e el "feminismo". 

La "cuesti6n del voto" no es, pese a lo gue ha sig­
nificado - y alo que significa-el tema de este tiempo. El vo 
to para la mujer es un tema decimon6nico, aunque su otorgamien 
to ocurra en la mayoría de los paises, en este siglo . Al fin ­
y al cabo , este siglo está sobreviviendo debates e ideologías 
del siglo diecinueve . En América Latina, desde 1929 en que 
Ecuador concedi6 el voto a la mujer, hasta 1961 en que hi zo lo 
mismo Paraguay cerrando la serie americana, la versi6n electQ 
r8.1 del feminismo triunf6 en toda la linea . En la Argentina, 
luego de San Juan , convenc i ones r eformadoras de las constitu­
ciones provinciales en Buenos Aires (1934 ), en La Rioja (1936) 
en Sant iago del Estero a nivel munici pal (1939) y en Santa Fe 
(en la reforma constitucional de 1921 y en la ley orgánica mu 
nicipal de 19 39), abrieron paso al voto f e:r;enino . 

El "feminismo", como escribi6 Josepb Folliet ("Ad­
viento de ProJlleteo ") es uno de los :¡;ocos movimientos del si­
glo pasado que ¡;aya triunfado completament e, o casi completa­
mente. Por él las mujeres conquistaron cierta igualdad res­
pecto de los hombres; la tecnOlogía fue hac iendo el resto . La 
vic toria de l feminismo se inscribe en los hechos, y sin embar­
g o el mundo actual revela, a través de la situación, sus con­
tradicciones: unas veces exalta a la mujer, otras la oprime , 
a rr.enudo la iguala al hombre, o la asimila , o pretendA Jibe­
rarla, o estimula la aparici6n de seres neutro". defiminizados ... 
El t riunf o del feminismo es casi total, pero es áUdoso qu~ 
por él 18.S mUj eres hayan conCJ.uistado la libertad, ni qué de­
d r la felicidad . Cuando podrían avanzar en la "publicidad " 
de su vida, muchas retornan al hogar. ¿Ataviswo? ¿Safos? ¿Co­
r inas? ¿El feminismo lucha por la i gualdad , o por la identi­
dad? El mundo "prometeico" está en deuda, atÍI\ con la mujer . 
¿No lo está t ambién con el hombre? El mundo prometeico deberá 
decidirse a dar su lugar y su parte a la mu j er, teniendo cuen­
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lita de su cuerpo, de su espiritu y de su coraz6n. 

Sospechamos que el feminismo ha sido superado . 
Que vive su agonía. Porque el "feminismo" es una suerte de 
ideología de l a mujer . A través de la coartada de la igual­
dad , el femini smo cultiva un absoluto temporal, una mitad 
de la re,llidad como si fuera toda la realidad. El feminismo 
es ••• la contr'"partida del "mEl.chismo". 

El l enguaje popular es certero: la "mujer pdblica" 
- CO!110 lo había entrevisto Ortega en sus mejores páginas ­
es ~~a expresi6n despreciativa de la mujer. El "hombre públi 
co" es una expresión positiva del hombre que se· da a la vida 
politica. "Cuanto mayor ap."lrato y cuidado pone l a mujer al 
presentarse 'en pdblico', mayor es la distancia que establece 
entre éste y su verdader0- personalidad ( • • • ) La mujer tiene 
un exterior teatr al y una intimidad recatada; en el hombre, 
la intimida d es lo teatral . La mujer va al teatro; el hombre 
lo lleva dentro y es el empresario de su propia vida" •. (Orte­
ga y Gasset. O. C. 11, p. 691. Jaime Perriaux, en "Las Gene­
raciones Argentinas", opta por no incluir a las mujeres "por­
que tienen una vida mucho menos pública ~e la de los hom­
bres", haciendo ca so de la recomendaci6n de Ortega en "La 
poesía de Ana de .Noailles"). 

La mujer y la socializaci6n de la politica. 

Volvamos, pues, a nuestros interrogantes iniciales. 
lB. subordinación de la mujer es, en parte, una creación histó­
rica en cultura s dadas . El Papa Juan XXIII lo advirti6 al señalar 
que en nuestra ~poca la mujer, más y más conciente de su digni ­
dad. humana, no admite ser considerada como un instrumento y exi 
ge que se la trate como "persona" tanto en el hogar como en 
la vida pliblic'l. Eso implica reconsiderar la escala de valo­
res que empleamos. Ernesto Sábato recordaba no hace mucho 
que en sociedades matriarcales "lo bueno es lo izquierdoj 
no se cuentan los d:!as sino las noches". En ciertas tribus de 
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l / las Fi lipinas se piensa que es el hombre quien es incapaz de 
guardar un secr eto, y los Toadas creen que el traba jo dom&sti­
co es demasiado sagra do par a ser confiado a las mujeres. Hoy, 
la sexualidad se vive de manera di ferente y la pareja es un mun 
do distint o y a cabado, diferente del de ayer. 

Pero ¡cuidémonos de extraer conclusiones triviales! 
Es cierto que el miedo a la indiferenciaci6n e s más fuer te aún 
que el miedo a lo diferente . El segregacionista advierte que el 
negro y el blanco son en cierto sentido "diferentes", s610 que 
defiende que deben seguir siéndolo en todo sentido, y en desme­
dro del negr o donde el blanco domina, y del blanco donde domina 
el negro. Pero el segregacionist a teme cuando se impugna e sa di 
ferencia y se adelanta la i dea de que todos 1~8 hombres - blan­
cos y negros - son sustancialmente semejantes . Evelyne Sullerot 
("Histori a y So ciolog:ía del Traba jo Femenino") indica cp.een e 1 Pa­
rís de 1789 había 70 . 000 prostitutas; diez veces más de las que 
se reconocen hoy, para una pOblaci6n diez veces menor. Los prime 
r os gri tos de l a mujer para esca par a la prostituci6n fueron pi:: 
diendo trabajo. Pero la sociedad industrial f ue haciendo dos pue 
blos en l as ciudades: el pueblo femeni no y el masculino. La mu­
jer era oprimida como el trabajador, pero tambi&n por e l traba ­
jador. SU! embargo, las mujere s "activas" - con trabajo r emune­
r a do - a principios del siglo XX serian más que l as registradas 
en la primera postguerra. En Austria, por e j emplo, eran a ctivas 
el 47,4~ de la poblaci6n femenina antes de 1914, y ese por centa­
je se redu jo en un 12% despué s de 1918. Los fasci smos favorecie­
ron l a imagen de la mu jer como "guar diana r omana del hogar" (Mu­
ssolini ) , y Hi t l er l icenci6 luego de 1933 a todas las mu jere s 
casada s . En la Uni6n Soviética l a i gualdad de la mujer re spon di6 
tanto a una tradici6n como a las ideas de Lenin . 1a enorme mayo­
ría de l os médicos soviéticos son mu j eres, pero a l propio tiempo 
la profes ión médica es una de las peor pagadae. Los Estados Unidos 
t ienen fama de ser una "soci edad matriarcal". Es en parte ci er ­
to. La "mom" americana tiene gran importancia en la casa , alguna 
importancia en la política, mucha menos importancia en la socie­
dad econ6mica, donde el 55% son doméstica s negras y el 65% de 
las blancas que trabajan son oficinistas. En la U.R.S .S. la mu-

I I 




- 21 ­

jer está cerca del hombre en el trabajo , pero soporta como el 
hombre la opresión pOlítica. En l os Estado s Unidos la mujer 
di sfrQta de mayor igualdad política, pero padece los condici~ 
namientoe de la sociedad económica . 

Los trabajos de Eli Ginzbergy colaboradores de la 
UnivElrsidGd de Columbia, en los E.E.U.U. ("Life Styles of Edu­
cated Women tt ), publicados en 1966, dis trIbuyen a las mujere s en 
cuatro tipos: la mujer "individual ista" , cuya vida ent~ra es un 
esfuerzo hacia l a autonomia ("no pOdría se r sólo un ama de cli­
sa"); la mujer "influyente", cuya energía está dirigida a influir 
en l as personas y los acontecimientos (profesoras, directoras 
escolares en su mayoría); la mujer "protec tora" , que ante todo 
busca ayudar y proteger a los demás (a menudo, sencilla y nota­
blemente, madres de familia); y las de tipo "comunitario", emp~ 
ña das en el servicio de una "causa" - r eligi osa, ideológica, po­
lítica-; sólo ~stas son políticas fervie nt es , o activistas cons­
tantes. 

Siendo c¡ue no está prohibido a la mujer "hacer polí­
tica."~ ¿por quá no la hace? Si se comparan las cifras de partici­
paci6n de la mu jer en ac tividades' políticas a trav~s de su i nter­
vención en asambleas , la Unión Soviática se lleva la palma. Según 
las estadísticas de "Elle" ~' Ce que les Femmes r~elament", Ed. Fa­
yard. Paris . 1971), los cargos desempeñados por mujeres y vincu­
lados a la política r evelan en la U.R.S . S. el 29%, en I talia el 
4% , en Gran Bretaña el 3%, en los Estados Unidos el 2% y en Francia 
el 1,9%. Pero es claro para cualquier estudioso objetivo de los 
régÍmenes políticos comparados que la Unión Soviética e s una auto­
cracia rígida , en la que el sistema es dominado por una "casta sa­
cerdotal" de funcionari os del Partido. Conviene leer en ese sen­
tido uno de los me jores estudios r ec ientes , por otra par te de un 
inteligente autor marxista como Gill es Martinet (Les Cinc¡ Commu­
nismes), para no citar sino un t estimonio entre muchos posibles . 
¿Dónde está, pues, la "liberación política" de la mu jer, si el 
régimen no se caracteriza por hab er logrado l a fÓ1IDula de la li­
oeración política del hombre - varón y var ona -? Entramos, pues , 
en el mkleo de nuestras r eflexi.ones , que no necesitan extenderse 
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llmu.cho ms. 

La mu.jer se pregunta hoy, en relación con la políti­
ca, si la "militancia" es la 1.Úlica y mejor manera de participa­
ción. Si el voto, acto político que supone el ingreso a un pri­
mer estadio de participación política, es hoy sufi ciente. Si es 
preciso el compromiso o la acción, siendo claro que la mu.jer asu­
me hoy compromisos sociales y políticos a t ravás de "grupos" - co 
mitás de barrio, uniones, asociaciones familiares, sindicatos, ­
partidos-. ¿"Hacen" política? Pese a todo, l a mayoría contestaría 
que no. Tienen cierto oomplejo frente a los hombres; "no conocen 
nada" - dicen - y terminan por ceerlo, y sobre todo por cr eer que 
el hombre conoce me. El ~~ Je la política s e les antoja. un 
mu.ndo "extrai'lo" , con sus .d tos Y BUS gestos. su lengua je y SUB 

usos.El lDmbre parece moverse en ál como los peces en el agua. 
(L9. refeL'encia de Ortega a la "mu.jer pliblica" y al "hombre pt1bli 
co" viene con frecuencia a nuestra memoria ) . Crf;!en que la políti­
ca ee cuestión de "aprendizaje" - lo que en parte es cierto - y 
en consecuencia padecen por falta de informaci6n y de "cultura 
política" - lo que en todo caso no es exclusivo de la mu.jer ­
mientras la "prensa femenina" y las "páginas para la mu.jer" de 
los diarios y l as revistas cultivan a menudo la "apoliticidad" 
femenina. La mu.jer tiene miedo a "defeminizarse" si se comprome­
te con los problemas de la ciudad, pero al mismo tiempo comprue­
ba ~ue el ostracismo masculino persiste. La mayoría de los parti­
dos pol íticos no bacen lugar a la mu.jer en BUS "estados mayores". 
El per onismo guarda una representación formal , porque la "rama 
femenina" subsis te, pero ¿significa lo mismo que en la dácada 
del 40? La U.C.R. sigue fiel a su tradici6n. Las mu.jeres radica­
les son excepci 6n. Ni s iquiera los demócratas cristianos parecen 
recordar lo que deben a su electorado femenino. 

Cuando s e realicen elecciones en la Argentina es har­
to improbable que el sexo juegue un papel relevante En primero 

lugar, porque a s í es, en general: "la mujer-vota de acuerdo con 
sus intereses; o el arrastre de la clase a l a cual pertenece; o 
en forma ms reducida, de acuerdo al ambiente famil iar, o disi­
dencia pers onal", como demostró Maurice Duverger a t ravás de una 
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Ilencuesta promovida por la Unesco . En segundo l ugar, porque 
el elec tor - varón o mujer - es tará llamado a sortear otros 
numerosos condicignamientos, o bien será sol icitado por otroe 
f actores que en la coyuntura ee probable que gravi t en con fuer­
za:" la posición s ocial - l a mujer obrera o la esposa del obrero 
votará muy probablemente por el partido nacional que le brinde 
garantías respecto del ~valor trabajo"; el peronismoes sin duda 
el que recogerá la mayor parte de los votoe de ese sector social; 
la mujer vo't;ará muy probablemente, pues, como su esposo ... Motivos 
análogos actuarán sobre la mujer de la~ cl ase s medias para di­
rigir su voto haci a l~ . neoperoniemos del i nterior, Dacia el 
radicalismo en la mayor parte del país, o hacia parti dos menores 
mientras no se juegue una opción pres i dencial en términos dramá 
ticos (si se aplica el método del "ballotage", por e jemplo, la­
opción condicionará el voto tanto o más que otros fac t ores, pues 
el primer voto es por quien se quiere, y el segundo por quien se 
"debe"). Luego, la generac ión , l a edad: la mujer jove~ no obre­
ra - l a joven obrera es una incógnita -, afin con su generación, 
es posible que vote no' ya en funci6n del sexo, s ino de su afini ­
dad con posiciones juveniles . La izquierda ideológica puede ver­
ee f avorecida con ese voto. El peronismo, en la medida que logre 
llegar a las elecciones rela tivamente unificado , puede a traer v2 
tos de izquierda no tanto porque éstos se encuentren interpreta­
dos por el "peronismo hi s tórico", cuanto por la " i magen revolu­
cionaria" que la izquierda intelectual procura impoetar en el 
peronismo, uno de los "legitimadore s " de las izquierdas ideol ó­
gicas sin apoyaturas sociales. ~ segdn el proceso, los partidos 
o frentes que procuran evocar cierta independencia crítica res­
pecto de las fuerzas tradicionalesl el F.I.P . que dirige Jorge 
Abelardo Ramos, el Partido Revol u cionario Cristiano que dirige 
Horacio Sueldo. son e jemplos de l o dicho. Por fin, si el proce­
so acen~a su radicalización, no hay que descartar que el sexo 
juegue entonces un papel de r ela t i va i mportancia como "modera­
dor". En ese caso , la mujer podría f avorecer a las fuerzas po­
líticas que se opongan con mayor claridad a pos turas francame~ 
te revolucionarias en cuanto evoca tivas de violencia política y 
social. 
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Las impresione s verti das hasta aqu:! han incursiona­
do en los interrogantes planteado en el comienzo, pero a penas 
han ins inuado una r e spu'esta posible al más importante : ¿en qué 
medida la "igualdad política" de la mujer respecto del hombre 
significaría que ha cambi ado su manera de relacionarse con lo 
pol!.tico y_o so:vre todo . que ha logrado por eso su personaliza­
ci6n? 

La primera plirte de l a pregunta ha sido contestada 
de varias maneras en el curso de estas reflexiones. En rosumen, 
nos parece que la mujer tendr~ s i empre - en cuanto mujer - una 
"manera " de acercarse o de insertarse en l a vida- política rela­
t i vamen te diferente de l a del hombre. Eeta afirmaci6n no i mpli­
ca que la igualdad polí t i ca sea imposible. Supone que es posible 
la i gualdad de posibi lidade s y que es posible la igualdad de ~­
dic iones de partida par a. el hombre y la mujer en lo que con cier­
ne a. las disposici ones que pueda a.doptar un régimen politico da ­
do. Lo que eefiala una diferencia son las candiciones de aproxi­
maci6n a lo político determinadas por el !!.!!.!:. f emenino."Lo" poli­
co es una esencia (en el sentido de Julien Freund: "La esencia 
a; lo pOl:!t.i co") , como s on esencias la econom!a ~ el derecho , l a 
cienc i a , el arte y la r eligión. S1 e so es a s:! , "lo" político "no 
obedece a los deseos y a las fantasías del hombre , que no puede 
i mpedir ser o DO ser otra cosa que 10 que as". !!:. política , en 
cambio~ ss una acti vidad que depende de las CirC\Ulstancias, que 
puede variar con ellas o a pesar de ellas para modifi carlas . que 
se orien~~ en el sentido que procura ' servir , conducir , organizar, 
cohesionar a la sociedad . 

La Illtl jer es, entonces, un ser político , como el hom­
b~; o si. se prefiere ~lo" polí t ico e s c onstituti vo de su ser . 

Pero la ~mauera" que la llm;jer pueda elegir para ac­
tv,ar o situarse frente a '"la " o "l as" políticas especifica s M 
difersnte - en cuanto l!I\¡jer - a la lJID,nera masculina. d.e actuar 
o si.tuar~e frente a la políti.ca, &1. 1.1 que eso impliqu.e desvenm = 
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li ja o desmedro para la mujer. Los ejemplos y testimonios de 
mu jer es actuando en el poder de un Estado no modifican , cree­
mo s , esta conclusi6n. El ejerc icio del , poder responde a l a 16 
gica interna del r~gimen y del rol. El cardenal Richelieu no 
dominaba, hacia la guerra o pac taba siguiendo los dictados del 
"cardenalato" , sino lo s requerimientos - que el creía respon­
der con eftcacia - del poder polít ico. Un"general" que gobier­
na debe hacerlo como un pol!~ico, y no según las pautas de la 
milicia, porque en este caso correría el riesgo de no satisf a ­
cer l a s condicione s e lementale s de ejercicio del mando polí t i­
co. El hecho de que un grupo o asociaci6n tenga un día un pa~ 
pel político dominante, no s ignifica que el poder polí tico ha­
ya cambiado de naturaleza, sino de titular . En fin~ las muje­
r es que hemos ci tado c omo "mujeres gobernantes" no se di s tin­
guieron ~ ni se di s tinguen - en el ejercici o de la política 
de poder, por el sexo - aunque sean citadas como casos rel ativa 
mente curiosos , 10 cual es tambián un dato -, sino que han sido 
o son gobernante s ~s o menos eficaces , mde o menos significa ti­
vas , ero cuanto políticos. 

Dicha manera de aproximaci6n de la mu jer a l a pol í ­
tica es marcada, inevitablemente , por dos condici one s : una, la 
condici6n femenina; otra ~ las condiciones propias, constituti­
vas, universales de lo político . Es decir, sus presupuestos. "El 
presupuesto no indica la política que hay que ha cer , s i no dnica­
mente que, sea cual sea la política empleada , l a actividad con­
creta no infringe sustancialmente l o que desde siempre y por to­
das partes la Humanidad entiende por polít ica". En ese sentido, 
formalmente no hay política sino allí donde hay r elaci6n de man­
do y obedi encia, amigo y adversar io - o enemigo -, y relaci6n 
entre l o público y l o privado . (P'reund ). Y s:!' es claro que l a mu­
jer entiende a su manera la primera y la segunda par eja de con­
ceptos , es suficiente con aceptar que la mujer, por su sentido 
de lo "cotidiano", por su inclinaci6n a la "intimidad" , por su 
forma característica de vi ncular su. "exterioridad" con su "in­
terioridad" (que siempre protege), se inclina más hacia la "~" 
vacidad" que hacia l a "publici dad" de l a vida, para comprender 
que su disposici6n hacia la pol ítica es diferente de la del hom-
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libre, y 10 se~ s iempre. El error, la exageraci6n alterada 
del "feminismo", reside en no advertir que puede haber igual­
dad de posibilidades politicas concedidas por la sociedad o 
l!0r el régimen, y sin embargo diferencia en las condiciones 
de aproxima.ci6n a lo po1itico y a la politica aportadas por 
la mujer. 

La otra vertiente del problema no se refiere al 
sexo, sino al régimen o al sistema politico. Tiene raz6n.A1i­
cia Moreau de Justo ~ emancipaci6n de la mujer" Rev. Sur. 
Námero de 1971 dedicado a la mujer) cuando sosti ene ~ue deben 
asociarse emancipaci6n politica femenina, intervenci6n de la 
mujer en la vida politica, y "sistema demO'C~tico general" 
(ob, cit. p. 75). Pero eso es cierto a condici6n de ~ue la re ­
flexi6n no se detenga s610 ~n la "teoria del gObierno r epre­
sentativo", una de las versiones de la democracia en la cual 
el voto tiene, sin duda, importancia fundamental. Quedarse allí 
puede ~~erir una buena respuesta respecto de la autocracia po­
1itica, pero no elude el problema del concepto elitista de la 
democracia. Recogiendo hoy la experiencia de regimenes politi­
cos comparados a lo largo de la historia humana, es posible 
afirmar ~ue no habrá promoci6n efectiva de la mujer en la vida 
politica sin ~ue esa promoci6n alcance a todo el pueblo. Y ~ue 
esa promoci6n no sucederá hasta tanto se logre l a máxima parti­
cipaci6n del pueblo en el sis tema politico general. Ese tipo de 
democracia, ~ue Carole Pateman ("Participation and Democr~tic 
Theory") llama "democracia participativa", no ha sido sati sfecho 
por la teoria política anglosajona vigente, ni por el comunismo 
gobernante (cuya indigencia respecto de la teoría pol ítica es 
innegable, pero no nos puede detener ahora). No Be trata ni de 
la politizaci6n de la sociedad, ni de la socia lizaci6n de la 
economia, sino, en todo caso, de 'la socializaci6n de la po1iti ­
~ Soci alizaci6n de la poli tica que conducirá no 8610 a un 
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//"entrena.miento social ll para la democracia, sino a la interven­
ción de otras esferas de la vida - y no sólo las llamadas "ins­
t 5.tucionea representativas" - en orden a que las actitudes i n­
dividuales y cualidades psicológicas necesari as puedan ser deea­
rrolladas~ y tanto el hombre como la = jer puedan tener un l ugar 
en la elaboraci6n del destino colectivo - que es tarea pol!tica­
con respeto qe su cuerpo, de su espíritu, y de su corazón. 


